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Si la elección recaye-
ra en ella, afirman cuan-
tos la conocen que sa-
bría generalizar la sim-
palia alcanzada en una
ciudad, en toda la na-

Reúne la Princesa Lui-

sa los tres blasones de
que hablara el Rey Ca-
tólico al tiempo de pre-
sentar ante los nobles á

ia Reina Germana: el

del linaje, el de la virtud
y el de la hermosura.

Ha vivido en Sevilla,
y allí ha logrado la sim-
patía de todos.

Desde que 8. M. el
Rey visitó la capital an-
daluza, viene citándose
á esta linda Princesa
como candidata al Re-
gio táiamo.
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A la siguiente noche se presentó Palencia en
el teatro, acompañado de su amigo, y cuarto
por cuarto fué visitando á los actores empresa-

rios. Todos recibieron bien al autor arrepenti-
do—menos la Tubau. Esta señora aún no habia
digerido la ofensa, y recibió al ofensor fríamen-
te, le reconvino con cierta dureza y le despidió
con una frase breve y seca. Comentóse la entre-
vista, y á la Valverde le pareció inusitado aquel
rigor.

No obstante la actitud de la Tubau, todo vol-
vió á su estado normal, como si nada hubiera
sucedido, y Palencia tornó á ser para casi todos
el niño mimado, pues además de ser el autor
que daba dinero, era alegre y expansivo hasta la
exageración.

En uno de los primeros ensayos de dicha obra
se le ocurrió á Palencia la desdichada idea de
hacer una observación á la Tubau... y—.aquí te
quiero, escopeta! —la Tubau se disparó, descar-
gando sobre Ceferino todo el peso de su mal re-

Después de aquella tremolina, y al objeto de
reforzar Carrera de obstáculos, había escrito
Palencia, en colaboración con su amigo, una
obra de circunstancias titulada Aves y flores, á
propósito de la Exposición que con el mismo
título se verificaba á la sazón en los Jardines
del Retiro.

LA PRIKGESA VICTORIA PATRICIA

Enrique de MESA

En aquel instante, ¡cómo brillarían los
ojos del hidalgo!

¡Jamás artista alguno acertará á dar al
rostro seco y al cuerno flaco la expresión
de aquella su gentil locura!

de bajeza. ¿Y quién no recuerda de unos
ojos que trasluzcan villanos egoísmos, de
un rostro que encubra deslealtades, de
unos brazos que arrojen piedras contra
aquel que su libertad les proporcione?

En el curso de la vida tropezaremos con
sentimientos 6 ideas de venteros y mari-
tornes, de galeotes y de yangüeses; pero
nunca, ni á ojos de cuerdo ni á mirar de
loco, veremos asomar el espíritu que, con
pagu de burlas, de pedradas y de coces,
defienda á los menesterosos y ampare á
los desvalidos.

Antes del día. por la puerta falsa del co-
rral Don Quijote sale al campo. Abandona
el vagar y el reposo de su vida de hidal-
güelo pobre por la dureza de su profesión
de andante caballero. Su mirada, lejana
y recta de hijo de llanura, se pierde como
un surco de la tierra en los horizontes azu-
les. Allá, en la planicie de la Mancha,
hay gente que llora desventuras, viudas y
huérfanos que reclaman el vigoroso em-
puje de su brazo.

Don Quijote se afirma en los estribos,
empuña la lanza, y el rocín manso trota
como corcel de guerra.

MEMORIAS ÍNTIMAS DEL TEATRO

Bellísima, joven, cercana ai catolicismo, se-
gún dicen los periódicos de toda Europa, es otra
de las que se citan como posible Reina de Es-
paña.

Asegúrase que el Rey de Inglaterra, interro-
gado acerca de rumores de enlace del Rey don
Alfonso XII!con la Princesa, contestó que lo ve-
ría muy complacido; pero que él veía siempre en
las mujeres de su familia casadas con Principes
extranjeros una persona querida que pierde la
nacionalidad. Estima el Rey Eduardo que ese',
amor cosa muy santa, pero de escasa relaciór.
con la política internacional.

Ignoramos el fundamento que las versiones
sobre el casamiento Regio puedan tener; pero
ello es que por la Prensa más seria circulan y
que en los círculos diplomáticos se cotizan hace
algún tiempo-

Hasta la fecha, ningún artista acertara
con la expresión del ingenioso hidalgo.
Maestros del pincel y del lápiz estrellá-
ronse ante la ligurade Don Quijote. Ate-

niéndose á las palabras de Cervantes,
todos le representaron como hombre de
complexión recia, seco de carnes y enjuto
de rostro; pero nadie supo infundirle el es-
píritu, caballeresco y noble, que en gene-
roso desvarío sembrara el bien y distri-

Yo juzgu estéril y vano cuanto se haga
en este sentido.

Sírvennos las escenas pintadas del Qui-
jote para conocer otras figurasy otros ti-
pos, producto de la observación de Cer-
vantes en su existencia pobre y azarosa.
El ventero socarrón y ventrudo, la sucia
maritornes, el barbero y el cura, los ga-
leotes y los yangüeses, viven en los lien-
zos con la misma intensidad y justeza que
eu las palabras de Cervantes. Son almas
vulgarísimas, espíritus petrificados, ó mo-
vidos de groseros estímulos, de ruindad y

EL RETRATO DE DON QUIJOTE estrenó en el antiguo teatro de la Alhambra (hoy
Moderno), en una temporada de primavera y es-
tando constituidos en empresa los principales
artistas de la Compañía que la estrenó. El éxito
fué grande, las entradas eran buenas, y autor y
cómicos estaban contentísimos.

Todo marchaba como sobre ruedas, cuands
una tarde, á la séptima representación, se pre-
sentó en el teatro el editor de Palencia á prohi-
bir la obra, en nombre de su administrado; y al
preguntarle el motivo de medida tan inesperada,
brutal y ofensiva, contestó tranquilamente que
«por ocultación de ingresos»: lo que, traducido
al romance vulgar, quería decir que «estaban ro-
bando al autor». Una vez comunicada la orden,
el editor se marchó con la misma tranquilidad;
porque era, y es, hombre muy tranquilo.

Renuncio á describir el jollínque se armó des-
pués de la feroz acometida. Figúrese el lector la
explosión formidable de la indignación más tre-
menda, y andará cerca de la verdad.

Tenía por entonces Ceferino Falencia un ami-

go y compañero á quien querían y distinguían
mucho los cómicos de la Alhambra. Cuando el
amigo fué al teatro aquella noche y se enteró
de! lio perjudicial en que se había metido el jo-
ven Ceferino, en lugar de alegrarse, como es uso
y costumbre entre compañeros, se propuso en-
mendar la falta de su amigo.'y, al efecto, pre-
guntó á los irritados actores: .

—¿Me autorizan ustedes .para arreglar este
asunto en beneficio de todos.-sin menoscabo de
la dignidad de ustedes y del autor déla obra?

—No hay arreglo posible—contestó airada-
mente la Tubau, que estaba irritadísima.

Balbina Valverde, Julián Romea, Ramón Ros
sell y Elias Aguirre, que eran Empresa con ¡a

Tubau. adoptaron un temperamento conciliado:
y autorizaron al amigo de Palencia para que
arreglase el asunto.

Eran las nueve de la noche; la comedia estaba
prohibida para el día siguiente, y había que
arreglar el asunto en dos ó tres horas, al objeto
de poder enviar el cartel á la imprenta aquel!-..
misma noche, á las doce ó la una.

El mediador sabía dónde podría encontrar é
Palencia á aquella hora... y lo encontró.

Empezó por regañarle como á un chico que,
inconscientemente, comete una travesura, y des-
pués le demostró que él (Palencia) era el prime
perjudicado, en todos sentidos, con aquella in
sensata prohibición.

En primer lugar, había ofendido gravemente ¡
sin sombra de motivo, á personas decentísimas |
artistas notables y prestigiosos que le había! ;

hecho el favor señalado de aceptar su segund;
obra, después de haber fracasado en la primera
con lo cual resultaba el buen Ceferino, además d.
calumniador, ingrato. La enemistad justificad;
de aquellos artistas, a! principio de su carrera
tampoco era cosa despreciable.

Palencia quedó aterrado al oir tales razona-
mientos.

Aparte esas consideraciones importantísimas
había otra de un peso abrumador. Obra que sólc
alcanza en Madrid siete representaciones, se.
por lo que sea, no hay manera de que entre er
el repertorio. Moriría, pues, Carrera de obstácu
los en la séptima representación. ¿Valía la pen¿
haber obtenido un éxito brillante para ese resul
tado? Al perjuicio del autor, que vería morir su
obra apenas nacida, se unía el perjuicio de aque
líos artistas, que no tenían otra obra que hacer,
ni tiempo para ensayarla, y que se habían aso-
ciado tan sólo para aquel estreno. Y todo, ¿po-
qué? Por una imprudenci agravisima, que no te-
nía ni sombra de justificación.

—¿Y qué hago yo ahora? —exclamó trágica-
mente.

Como alguien tenía que quedar mal, ambos
convinieron en sacrificar al editor, echándole la
culpa de lo ocurrido. Palencia, que no tenía ex-
periencia en cosas de teatro, había sido mal
aconsejado... etc., etc. En la carta daba el autor
cumplida satisfacción á los artistas, «de cuya
honradez administrativa jamás había dudado»,
y autorizaba la representación de su obra. El
amigo voló al teatro co.i aquella carta; la Em-
presa aceptó de buen grado las explicaciones
(con una sola excepción), y el editor quedó á
los pies de los caballos.

—Vamos á confeccionar una carta habilidosa,
procurando arreglar el asunto satisfactoriamen-
te—le replicó su amigo.

COMPLEMENTO
En el artículo que publicó no hace mucho Ce-

ferino Palencia, destinado á contar las cosas ín-
timas que le ocurrieron en los comienzos de su
carrera literaria, noto una omisión importante
en lo relativo al estreno y desarrollo de su obra
Carrera de obstáculos; omisión que me propongo
llenar aquí, por lo cual estas líneas vendrán á ser
el complemento de aquel artículo.

Carrera de obstáculos era la segunda comedia
de Palencia (la primera tuvo poca fortuna), v s?

¿En qué líneas puede encerrarse, qué
pinceladas darán la expresión al rostro,
la gallardía al continente'?

Pintáronle unos en el ¡alborear de su
gentil locura.

En el silencio de la casa aldeana, el
buen Quijano dase á leer los libros de ca-
ballerías. Palmerines y Belianises, con
sus quiméricas aventuras, tejen la red de
ensueño que hubo de aprisionar el juicio
del hidalgo razonador y prudente. Por la
ventana de cuarterones penetra, en rau-
dales de luz deslumbradora, el sol de la
Mancha. Con moho de olvidp y herrum-
bre de abandono, en un rincón yacen las
viejas armas—el espaldar y el peto, el
lanzón, la espada—. Aún Sandio cultiva
su pegujal, y el rocín manso se emplea en
los humildes menesteres de la vida la-
briega.

Dibujáronle otros en los más peligrosos
empeños de sus andanzas locas. Ante los
cabreros, que atónitos le escuchan, Don
Quijote rememora aquellos dorados siglos
en que no había ni tuyo ni mío, mientras
que Panza embaula tasajo y da tientos al
zaque. Un ventero, maleante y picaro, le
administra la pescozada y elespaldarazo;
una moza del partido le calza la espuela,
otra le ciñe la espada. Las aspas de un
molino—desaforado gigante—le derriban
maltrecho. Y al vencedor de caballeros,
mozos de muía, le dejan sobre el campo,
molido como cibera.
Al¿_j._>_v_<
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Pero ni en el amanecer de su desvario,
ni al culminar en el meridiano su locura,
acertaron nuestros artistas con la repre-
sentación de Don Quijote. No pudieron
los trazos del pincel ni los rasgos de la
pluma encerrar en la cárcel del cuerpo el
alma del manchego loco. Acaso porque
vive en todas las imaginaciones, no pue-
de brotar de una sola. Y es que nunca vi-
mos asomar á humanos ojos espíritu tan
alto v generoso, y jamás tales sentimien-
tos y" anhelos de bien y de justicia vivie-
ran"hermanados, haciendo latir un cora-
zón de hombre.

huyera la justicia por las llanuras man-
che?? as
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"^^¿Ssá^^* I gran relieve, no necesita biografía. La lleva con- que suponen abolengo, fortuna, relaciones, estu- 6
Bi-ASCO IBANEZ I siíjo el nombre. La mitad de su corazón está dios, preferencias del espíritu. I RODRIGO suriano,

Diputado republicano por Valencia. siempre dispuesta al ruido y á la batalla; otra Aprendió de su antiguo maestro y amigo j Diputado republicano por Valencia.

¡ i mitad se consagra al apacible retiro del campo Blasco Ibáñez demagogia, y hoy dice en el Ka- s_—~~——- . ¡ jas delicadezas literarias. dical que puede dar lecciones á quien le enseñó, ü-,
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En cambio, los bueyes, la? cabras y los car-
neros ¡o comen impunemsnte, porque no hay
yerbecitas para ellos.

A los cerdos se les cae hasta su último pelo,
incluso el rabo, lo cual hace que estén muy poco
apetitosos á la vista.
' Esta comida, que tan desastrosos efectos es-

téticos les produce á tan estimables animales, no
les acarrea los más mínimos daños en su salud;
antes bien, en cuanto dejan de comer el yunlé,
les vuelve á crecer el pelo.
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EN LA PLAZA DEL PUEBLO
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MADRILEÑAS

puntos que previamente marcaron sus banderi-
nes, las ocho compañías del 40.° de línea.

Cuando, á las cinco de la tarde, camino de
Madrid ya los soldados de Covadonga, se desta-
caba, allá en la lejanía de la carretera, la blan-
cura de las fundas de sus roses sobre el parduz-
co color del campo, nosotros pensábamos que
de estos paseos militares se podría sacar mucho
más partido para la instrucción militar organi-
zando en ellos alguna pequeña operación ó ma-
niobra de doble acción.

Julio AMADO

¡Las obreras madrileñas, las modisti-
llas, las señoritas de mostrador y de es-
critorio! ¡Nada tan bonito como ellas!
Hay que verlas y hay que admirarlas. Al
salir del almacén ó del taller, con la gra-
ciosa mantilla ala cabeza, la faldita de
merino graciosamente recogida, los za-
patitos de charol, cualquiera las tomaría
por duquesas.

No; pero, desgraciadamente, ningunade
ellas pertenece á la aristocracia; ninguna
de ellas posee títulos nobiliarios.

La más elegante, la más distinguidas
aquella que llame más vuestra atención,
es hija de un carnicero, ó, cuando más, de
un empleado, cesante desde los tiempo,
de la República.

En cambio, todas pertenecen á la aris-
tocracia de la Belleza. La menos bonita
es rubia, y además de rubia, graciosa, y
además de graciosa, coqueta.

Pero, en general, son encantadoras.
Pueden ustedes escoger; las hay para

todos los gustos: blancas, morenas, páli-
das, de ojos negros,—¡oh, muy negros!—
de ojos azules, gruesecitas, delgadas...
—¡Qué variedad hay en tu viña, Señor!
Y luego, ¡qué elegancia en los movimien-
tos, qué gracia en el andar, qué coquete-
ría en el reir, qué malicia en el mirar!

Son las siete de la tarde; es la hora ale-
gre de Madrid. En las calles, invadidas
por la multitud, se hace difícil el tránsi-
to. ¡Oh, cómo están esa Puerta del Sol y
esa calle de Alcalá y esa Carrera de San
Jerónimo! Parece que toda la vida de la
población ha afluido á ellas. ¡Cuánta gen-
te! ¡Cuánta animación! ¡Ni en los gran-
des «boulevares» de París!

Son las siete de la tarde; es la hora en
que termina el trabajo y comienza el des-
canso; es la hora alegre de Madrid.

¡Qué placer sentirse libre después de
un día de esclavitud! Ya no hay que acor-
darse hasta mañana del obrador, del ta-
ller, del almacén, de la oficina...

De siete á ocho, ni un minuto más ni
un minuto menos, le ha sido prohibida la
entrada en Madrid á nuestra madre la
Tristeza. ¡Una hora de alegría bien vale
todo un día de lucha!

*

A los caballos, que es á quien más afecta esta
alimentación, se les caen todas las crines, que-

Cuadrúpedos calvos
En las Indias Occidentales, especialmente en las

islas de Bahama, suelen quedarse los burros cal-
vos, y esto, que parece un contrasentido para-
dógico, tiene una explicación muy sencilla.

Existe una planta de forraje, üamada elyunlé,
ó tamarindo salvaje, que tiene la propiedad de
provocar la calvicie más extraña que darse pue-
da entre todos los caballos, asnos y puercos que
se alimenten con ella.

El cuadro que entonces ofreció la Plaza fué
tan curioso como interesante. Callaron de re-
pente los acordes de la música y en dos minu-
tos quedaren cr-rrectamente formadas, en los

Por la tarde, la música del regimiento ejecutó,
en la Plaza del Sol, diversas piezas de su bri-
llante repertorio, y cuando mayor era el bullicio
y la animación y con más entusiasmo se baila-
ba, el cornetín de órdenes del corone] dejó oir
las alarmantes notas del toque de generala, que
acusaba la inopinada presencia de un supuesto
enemigo y que llamaba á todos inmediatamente
á las armas.

Durante las horas que Covadonga estuvo en
Villaverde se suspendió por completo la norma-
lidad de la vida del lugar._ Lanzáronse á la calle mozas y mozos; se vio
bien pronto á aquéllas cambiar sus atavíos or-
dinarios por los de días festivos, y entre chico-
leos y carcajadas, destacóse en las callejuelas y
pequeñas plazas del pueblo el característico buen
humor del soldado español y la coquetona ale-
gría de la mujer que muy justamente se ve re-
quebrada por su hermosura.

que cubrían los diversos caminos que á él con-
ducen.

Algún tiempo después de aquel altercado, ca-
sada ya la Tubau con el autor de Carrera de
obstáculos, el amigo y colaborador de Palencia
decía con cierta cómica amargura:

—Si yo hubiera podido prever este resultado,
lo dejo en ridículo aquel dia, en la seguridad de
que, andando el tiempo, todo habia de quedarse
en casa: el ridículo y la mitad de los derechos (y
de la gloria) de Aves yflores.

—Lo siento por usted —concluyó la Tubau.
Se fueron los dos amigos, pasó la oportuni-

dad, y Avesy flores no se ha hecho todavía. Y
ha llovido desde entonces.

\u25a0A-

—Agradezco esa consideración; pero cuando
una obra es de dos autores, no se puede ni 2e
debe hacer por consideración á uno solo. Me
llevo, pues, la obra. Señores, se ha concluido el
ensayo.

primida cólera. Después de preguntarle: «¿Va
usted á enseñarme á hacer comedias?», le largó
una rociada de padre y señor mío, concluyendo
con la siguiente frase: «Y conste que hago esta
obra únicamente por consideración á su colabo-
rador.» El escenario estaba lleno de gente, y
Palencia en ridículo. El colaborador, después de
pedir el ejemplar de Aves y Flores, dijo á la se-
ñora Tubau:

CÓRCHOLIS

píseos militares
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El regimiento Infantería de Covadonga efectuó
el miércoles último uno de estos paseos milita-
res, dirigiéndose por la mañana desde su cuartel
a! cercano pueblo de Villaverde, donde la tropa,
como si estuviese en campaña y sin otros ele-
mentos que los que el soldado p'uede llevar so-
bre sí, comió una suculenta paella, regresando á
la caída de la tarde á su alojamiento.

Ala ida y á la vuelta, el regimiento, á las órde-
nes de su coronel D. Leopoldo Heredia, y for-
mando dos batallones, que mandaban el tenien-
te coronel Sr. Cabrero y el comandante señor
Meana, practicó diversos reconocimientos y el
servicio de seguridad, estableciendo, alocupar

Sabiendo preservar al soldado de los rigores
del calor, que ya se deja sentir estos días, los
paseos militares de que venimos ocupándonos
tienen para la oficialidad y para la tropa dos po-
sitivas ventajas: primera, vigorizan las fuerzas
físicas y son unos saludables ejercicios higiéni-
cos; y segunda, rompen la monotonía déla vida
de cuartel y acostumbran á todos, á los militares
y á los paisanos de los pueblos que aquéllos vi-
sitan, á mil vulgares incidencias de la vida de
campaña, que, por lo que al Ejército afectan,
contribuyen no poco á formar el hombre de
guerra.

E! regimiento de Covadonga en Villaverde
Terminada la instrucción de los reclutas, de-

dícense estos días los regimientos que guarne-
cen esta caoital á efectuar paseos militares, en
los que se practica el servicio de campaña y el
de segundad en marcha y en vivac, todo ello
dentro del reducido margen en que permiten
moverse, de un lado, la escasez de fuerza que
hoy tienen los Cuerpos; de otro, los campos
sembrados, que, como es lógico, reducen la es-
fera de acción de estas columnas casi exclusiva-
mente á las carreteras y caminos.

.-a.-'
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dándoles sólo la carne sobre el hueso y dándo-
les á sus cabezas el aspecto de bananas en con-

Viernes
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UN KATO DE EXPANSIÓN

GRAN PR1X DE PARÍS.—EL CABALLO EN TRIUNFO
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Miguel SAWA

Ya sonó la hora del reposo. Dejadlas
que rían y alboroten y que alegren las
•talles con"su presencia.

Ymiradlas, miradlas. ¿Verdad que vién-
dolas se siente la necesidad de amar, y la
fada no nos parece tan mala y la felici-
dad no nos parece tan imposible?

Considerad que esas cabed tas rubias,
ligeras como las de los pájaros, dirigen
una gran parte del comercio de Madrid.

Esas man itas enguantadas tienen los
dedos ó llenos de tinta ó picados por la
aguja.—Ya lo dijo Víctor Hugo: «La mu-
jer que quiera ser honrada no debe tener
piedad de sus manos.»

Desde las nueve de la mañana á las
siete de la tarde, esas pobres muchachas
trabajan sin descanso para que prospere
&1 comercio de la villa y corle, y el mi-
nistro de Hacienda pueda cobrar fácil-
mente sus contribuciones.

\u25a0""_?_ r-d>":
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JUEGOS DE SOCiEDAD p.o es atraído á la tierra por una fuerza podero-
sa, y para que se pueda mantener en equilibrio
en el suelo por uno ó varios sitios, es preciso,
dicen los físicos, que su centro de gravedad esté
verticalmente sobre sus puntos de apoyo. El cuer-
po humano, como los otros, está sometido á esta
misma ley, como es natura!, y á eso es debido el
que, si nos indinamos demasiado fuera de núes-

Y todo tiene que ser improvisado, porque no
siempre se tiene á mano ni el teatro Guiñol, ni
muñecos, ni aparatos de ninguna clase, ni pres-
tidigitador, y además que muchas veces los jue-
gos son muy conocidos y cansan pronto.

Pues para obviarlo todo, nada más fácil que
un poco de física divertida, la cual será un ele-
mento sencillo que permitirá renovar constan-
temente los juegos, aunque guardándose muy
mucho de exponer teorías rimbombantes y apa-
ratosas que revistan caracteres de lección, sino

EL EQUILIBRIO Y LÁ FUERZA
Llega el otoño, con su temperatura caprichosa

é incierta, y en seguida el invierno. Se les pre-
senta á los chicos un día de fiesta, y todo es júbilo
y alborozo en la chiquillería, que unos tienen
proyectado una partida de campo, otros un buen
paseo ó una gran carrera de bicicletas. Pero ¡ay,
que el sol no ha querido tomar parte en lo; jue-
gos infantiles! Llueve... Llueve tenazmente. Una
lluvia fría y tenaz, cuyo fin no prevé el baró-
metro, encierra á la gente menuda en casa, que.
mustia y cariacontecida, está con las caritas
pegadas á los vidrios del balcón, esperando, im-
paciente, un so! que no saldrá.

Sin embargo, hay que entretener á los niños,
y no es difícil la empresa, porque este pequeño
mundo no pide más que reir y divertirse, y así,
muy pronto se le hará olvidar su día tíe fiesta
fracasado.

Ellas son, de siete á ocho de la tarde,
la nota alegre de Madrid; ellas hermo-
sean la capital con su presencia y la ani-
man con sus voces y sus carcajadas.

¡Y vamos á empezar!... Amiguiíos: todos co-
nocéis las leyes de la gravedad, ¿no es cierto?
Bueno; pues, entonces, ya sabéis que todo cuer-

sólo hacer cosas, con las cuales seguramente se
obtiene pronto un legítimo éxito cerca de un
público que, como el infantil, no es ciertamente
avaro de sus aplausos yrisotadadas cuando se
le sabe entretener. Pues bien, esto parece facilísimo, ysin embar-

go ensayémoslo y veremos que no se llega _á
hacerlo de primera intención, sino después d-s
haberlo ensayado muy lentamente.

Tracemos una raya sobre el piso y pongamos
á cualquiera de los niños delante de ella con los
pies juntos de tal suerte que las botas corten en
su punto medio la raya; póngase una caja de ce-
rillas á una distancia de la línea trazada, igual
al largo de tres pies, y dígase al niño que haga
saltar la caja de un puntapié sin mover el otro
y recogiéndolo en seguida por encima de la li-
nea y sin tocar a! suelo.

No es preciso desenvolver toda esta teoría
delante de las atónitas cabecitas que os escu-
chan y os rodean. Será suficiente demostrar la.
aplicación de ella con algunos ejemplos bien es-
cogidos. La cabeza de un amigo de ellos que se
preste á un ensayo hará siempre reír á los ca-
maradás, porque no hay nada más divertido que
los gestos y contorsiones del que quiere conser-
var el equilibrio y no lo logra más que á costa
de enormes esfuerzos.

En virtud de este principio anda el acróbata
en la cuerda tirante.

tro centro de gravedad, es decir, á un lado ó 5
otro, nos caigamos infaliblemente, á menos que
no hagamos contra-equilibrio ó contra-apoyo con.
una pierna ó un brazo del lado contrario. Sin
embargo, se puede uno quedar en perfecto equi-
libriocon sólo la punta del pie como apoyo; pero
para ello es preciso calcular bien la posición del
cuerpo, y si, como es natural, no quiere uno
caerse, adquirir cierta rigidez sin inclinarse á iz-
quierda niá derecha.

El cartel más grande del mundo
Es indudablemente el que existe en Baltimore,

en el Maryland (Estados Unidos).
Hecho por encargo de una Compañía que se

dedica á la venta de aparatos telefónicos, ocupa
el cartelito toda la fachada de seis pisos, y re-
presenta á un caballero que telefonea y escribe lo
que oye ante un aparato de la casa anunciado-
ra, midiendo la cabeza del hombre ocho metros
de altura, su pluma cinco y su receptor telefó-
nico nada menos que cuatro metros de circun-
ferencia.

* -.Vjl•_" „ '.'• ~'¿. _-_*-• , . j .".\u25a0*"**- \u25a0\u25a0'*-\u25a0'"

Algunas, muy pocas, se «.pierden».—
¡Madrid está tan lleno de tentaciones!—
Pero las más permanecen fuertes ante la
seducción del lujo y de los placeres. De
entre ellas podrá salir alguna'Naná; pero,
en cambio, salen tantas Mimí como la de
Murger!

Porque las obreras madrileñas son esen-
cialmente románticas. Amamantadas li-
terariamente por Pérez Escrich, creen en
el triunfo constante de la virtud sobre el
vicio y en todas las idealidades cantadas
por los novelistas baratos.

Estas pobres niñas podrán ser santas
mujeres del hogar, si el hombre á quien
aman no las engaña. Ellas se entregan á
él confiadas, porque creen en la inmorta-
lidctu del amor, según las han enseñado
en ¡.¿as novelas. ¡Y los personajes de la
vida real se parecen tan poco á los per-
sonajes de Pérez Escrich!

No, no penséis mal de esas muchachas,
porque son pobres, y porque son jóvenes
y porque son bonitas ¡Si supieran uste-
des que, «¡por ayudar á la casa», no tie-
nen otra ropa sino la que llevan puesta,
y que la más rica de ellas no guarda de
ordinario en el portamonedas más eme
los diez céntimos indispensables para el
tranvía!

¡Oh, eso sí; todas tienen novio, ese
primer novio de eme hablaba Daudet: el
Amor!

: . -.-...
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En Madrid ia multitud rodea á Jos foreros. ¿Ln París á los caballos, ñamiran los unos por su gentileza y su valer, bo.^

otros por sus piernas y por su estampa. 'Difíciles, ante uno y otro extremo, decir hacia qué lado del mundo cae /_=__=?

verdadera civilización
Página de! libro nuevo Ave Fe'mina, aue ma-

ñana aparecerá en las libre.¡as.
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Pues esto es, ni más ni menos, semejante á

ríay otra experiencia análoga, que hará reir
mucho. Consiste en asir con los dientes un ob-
jeto que esté en el suelo: y esto, que es sencillo,
si se nos deja la libertad de nuestros movimien-
tos, se complica bastante si se impide, por ejem-
plo, el poder estirar uno de los brazos para
guardar el equilibrio, cosa absolutamente nece-
saria para inclinarse

:A-i\

BBBflBpBB^SBB :^a^^^^^^8EtHra^S^^^^« BaS%S5§fi¡BBHfe

—_— _.--

Para terminar, mencionaremos otro juego que
no deja tampoco de tener gracia.

Apoyando la frente sobre el puño de un bas-
tón sostenido verticalmente y mirando fijamen-
te la contera, se gira cuatro ó cinco vece alrede-
dor de este eje. Se vuelve la cabeza, levantándo-
la un poco, y con el mismo bastón trátase de
tocar cualquier objeto pequeño que haya en el
suelo y se verá que el aturdimiento es tan gran-
de que imposibilita el hacerlo de todo punto; el
bastón irá á derecha ó á izquierda, hacia ade-
lante ó detrás, y toda la infantil concurrencia
reirá á mandíbula batiente al ver que no se
acierta nunca.

Por lo tanto, para realizar la experiencia del
codo en la mesa, el secreto para conseguirlo es-
tará únicamente en atraer el antebrazo á nos-
otros, por. ue así se habrá cambiado la dirección
del elevador y nuestros músculos bíceps.

En el juego de los puños cerrados, si en lugar
de asir los mismos puños, cosa que produce una
enorme separación de fuerzas al que lo ejecuta,
desfavorable por completo al juego simultáneo
de los dos antebrazos, se le cogen al contrario
las manos, se les separarán los puños casi sin
ningún trabajo.

puños, y entonces se le dice al vecino si se atre-

ve á tumbarnos el brazo dentro del plano per-
pendicular que forma la postura del brazo asido
en su puño derecho por la mano derecha del
experimentador. Pues á pesar de toda la fuerza
que despliegue, con muy poca resistencia que
se oponga le será imposible realizar su intento.

Todos estos fenómenos tienen una explicación
muy natural. Es cuestión elemental de mecánica
y de anatomía.

Sábese que nuestros músculos hacen el papel
mecánico de elevadores y cómo el esfuerzo útil
producido por un elevador varía considerable-
mente según el sitio que ocupa el punto de apo-
yo con relación al objeto que se pretende subir
y según la dirección de la fuerza que lo pone en
movimiento. Inconscientemente todos nos da-
mos cuenta de esta ley, pues para elevar cual-
quier objeto de peso tanteamos siempre el modo
de cogerlo.

Los japoneses emplean actualmente
este sist-ü-a para limpiarde minas explo-
sivas durmientes la bahía deTalienwan

los de buscar minas explosivas, que pue-
den de este modo ser descubiertas y loca-
lizadas á distancia, y, por lo tanto, sin
peligro de provocar inadvertidamente su
explosión.

Disponiendo de buques submarinos que
puedan suministrar la corriente eléctrica
necesaria para alimentar las referidas
lámparas de arco voltaico, éstas se pue-
den utilizar en cualquier región del mar.

Nuestro grabado representa una insta-
lación de ésta clase, es decir, una lámpa-
ra -alimentada por la energía eléctrica
suministrada por un submarino, y el buzo
trabajando á la luz que la lámpara pro-
duce.

A favor de ellas, los buzos pueden ex-
plorar el fondo del mar y ejecutar traba-
jos difíciles ó muy arriesgados, como son

Las exploraciones en el fondo del mar,
especialmente cuando las aguas están su-
cias ó muy turbias, como sucede, por lo
general, dentro de los puertos, son muy
difíciles, y-los buzos necesitan auxiliarse
de lámparas poderosas.

Para ello se utilizan hoy día lámparas
de arco voltaico con todo el mecanismo
regulador, encerrado dentro de una caja
perfectamente impermeable al agua, con
la parte superior de latón barnizado y la
inferior de cristal grueso y de forma glo-
bular. Estas lámparas pueden resistir las
más enormes presiones, y, por lo tanto, se
pueden emplear á toda clase de profundi-
dades.

Ya lo saben las amables lectoras; en
Xueva York ha estallado el grito de «¡Vi-
van las morenas!»

las morenas á convertirse en rubias.
En cuanto á las falsificadas cabelleras

de oro, tendrán que someterse á varios la-
vados y resignarse á pasar una tempora-
dita durante la cual no pueda definirse
bien su colorido; pues hay tintes, entre
ellos el agua oxigenada, "que se quitan
tarde y mal.

Se hacen tentativas para que las for-
mas y tocados modernistas sean adopta-
dos p"ara esas «toilettes»; pero dichas ten-
dencias no acaban de triunfar, no encuen-
tran el paso franco; realmente, los peina-
dos modernistas hacen que la colocación
del velo de tul resulte difícil y de dudoso
buen gusto.

trajes, sin embargo, se confeccionan ador-
nándolos con ricos bordados de plata y
perlas menudísimas.

La forma -Princesa» tiene muchas par-
tidarias; pero no á todas las favorece esa
hechura.
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Lo que siempre tiene gran éxito es la expe-
riencia de los puños cerrados, y que consiste en
colocarse con los puños cerrados, uno sobre
otro, encuadrándose, muy justos los brazos, to-
cando los codos al talle cuanto se pueda.

Pues bien; cuando se trata de separar en sen-
tido vertical los puños así unidos, ven siempre
con sorpresa los que lo intentan que es imposi-
ble, y les es muy difícil creer que sea sólo la
unión sencilla de los puños, como se les habrá
advertido, la única fuerza que lo impida. Es cla-
ro que cuando la persona que lo haga sea de
fuerzas muy superiores á la que cierra los pu-
ños, la experiencia no resultará, porque se trata
de que se ejecute el juego entre gentes próxima-
mente de la misma edad y corpulencia.

Pero hay algo mejor. Codifiquemos un poco
la posición de los brazos, teniéndolos siempre
junto al tórax, pero alargados en posición ho-
rizontal. Se continúa con los puños cerrados,
pero se alarga el índice de cada mano de modo
que los dos dedos se toquen. Cuando estén así
colocados, ya se puede apostar impunemente
con cualquiera á que no puede separar los puños.

Todo el mundo la aceptará y todo el mundo
perderá indefectiblemente la apuesta, y verán

Hay que convenir que no es muy cómodo de
conservar el equilibrio en semejante postura. Y
si á esto se añade que hay que encorvarse y asir
con los dientes una revista ó folleto abiertos y
puestos en el suelo delante de uno, se pasarán
indefectiblemente las grandes fatigas para evi-
tarse una estrepitosa caída. Habrá, por lo tanto,
que recomendar se hagan las primeras experien-
cias de este juego sobre una alfombra lo más
espesa y mullida... por si acaso.

Veamos ahora, después de los ejercicios de
equilibrista, cómo ensayamos algunos de fuerza.
Pero nada de fuerza brutal, sino todo lo contra-
rio; hay que dirigirse á demostrar que la fuerza,
para cumplir su verdadero fin, debe estar bien
dirigida yprobar que, por medio de las más
sencillas combinaciones, pueden contrarrestarse,
hasta anularlos, los esfuerzos de los más poten-
tes músculos del cuerpo.

una de esas figuras de cotillón en las que la
dama invita á su pareja á coger con los dientes
por el ala un sombrero de copa que esté en el
suelo. De donde se puede advertir de paso, que
los hombres no somos más que niños grandes.

Las dificultades de este juego se pueden au-
mentar del modo siguiente: se adelanta el pie
derecho, se sostiene el oie izquierdo con lamano
derecha y se agarra uno la oreja derecha con la
mano izquierda.

estupefactos que, no obstante su esfuerzo con-
siderable, no se pueden separar dos manos que
sólo las unen los dos índices.

Otra experiencia bonita es la de los codos en
la mesa. Para esto es preciso sentarse junto al
borde de una'mesa, á! lado de una persona que
se preste a! ensayo. Se ponen los codos en con-
tacto con dicho borde, se elevan verticaimente
los aut-.'brazos, uno contra otro, se cierran los

Trajes de novia.—Rubias j morenas
Los caprichos de la Moda son numero-

sísimos; salimos casi á modiiieación dia-
ria. ¡Tiene tanto tiempo desocupado la ti-
rana deidad!

Ahora se ha empeñado en variar total-
mente las «toilettes» nupciales, y manda
y ordena, con la despótica autoridad de
quien sabe son acatados sus menores ca-
prichos, que los trajes de novia sean rosa,
azul celeste ó malva pálido: esto es la <_úl-
tima palabra» dictada por la diosa. ¿La
obedecerán sus fieles subditos? Es dé espe-
rar que sí; pues, para la mujer, resulta ta-
rea fácil y agradable dejarse guiar siem-'
pre, y mucho más si.se trata de asunto
tan de su agrado como es el de las galas,
cuerda sensible, flaco disculpable y dis-
culpado del bello sexo. ¡Y cómo no ha de
ser así, cuando, merced álos perifollos, se
presentan las mujeres siempre atrayentes
y sugestivas!

cLa mitad de la hermosura está en la
tienda», dice un adagio vulgar, y las da-
mas dejarían de ser lo prácticas que la
fama las pregona sise olvidaran de utili-
zar y apropiarse esa mitad de encantos
fácilmente adquirí bles. .

Decíamos que los trajes de novia son
objeto de una verdadera revolución. ¡Bien
haya quien la produce, si consigue des-
terrar por completo los sombríos, anties-
téticos y antipáticos trajes negros!

He ahí un color que jamás debió usarse
para las desposadas; hasta parece mal au-
gurio una novia de negro. Cuando todo
son esperanzas é ilusiones, alegría y con-
tento, descompone el cuadro la figura obs-
cura de la joven.

Antes que seguir con esas «¡toilettes» té-
tricas, transijamos con la nueva moda.
Hemos dado en llamar las esperanzas de
color de rosa. La que se va á casar, debe
llevar un caudal de esperanzas; no estará
mal vestida de rosa.

El tono malva puede alternar digna-
mente con todos ellos, como significado
de que la mujer promete ser dulce y suave
como una malva...

propósito para las novias, que deben
creer en la dicha del matrimonio como
en el Paraíso prometido.

El azul, que es el tono con el que la at-
mósfera nos finge el cielo, también es á

Los tejidos que más se usan ahora son
los crespones: el de China, e! de seda, el
«plissé»; las incrustaciones de verdadero
encaje son el adorno favorito; algunos

¿Que todos estos significados resultan
falsos en numerosísimas ocasiones? ¿Y

3ué remedio? El matrimonio es una caja
e sorpresas; la vida, una serie inacaba-

ble de desilusiones... Pero los trajes cla-
ros son bonitos y favorecen; deben, pues,
ser indiscutiblemente aceptados.

Ninguno de osos colores será, no obs-
tante, tan elegante y tan «gráfico» como
el blanco. Es el verdadero color para tra-
jes nupciales; las desposadas resultan, así
ataviadas, dulces, poéticas, vaporosas,
ideales...

"Un periódico de Nueva York, el «Sun»,
publica una información, en la cual du-
dara terminantemente que el reinado de
las rubias, á lo menos en el teatro, ha to-
cado á su fin. El público—dice— no quie-
re ya entusiasmarse ante las rubias ex-
quisitas, y pide las morenas, y si pueden
ser muy obseuritas, mejor.

Triste es esto para las favoritas destro-
nadas; pero consuélense con la idea de
que pueden «modernizarse-' por el mismo,
procedimiento que antes emplearan las
morenas: el sistema del tinte' Trabajillo
las costará; pues siempre se ha visto que
se resisten más las rubias á teñirse que

Acatemos las órdenes de la Moda en
todo lo que á la indumentaria se refiera...
siquiera para tener el derecho de rebelar-
nos contra sus imposiciones cuando ellas
se encaminan á terreno vedado.

Desde hace unos años «venían estilán-
dose» las rubias; para estar de moda, cien-
tos y cientos de damas se han teñido las
cabelleras; en los teatros, á veces, se nota-
ba con asombro que el tipo de mujer peli-
negra ó morena había desaparecido por
completo; el rubio dorado, el rubio pajizo,
el rubio bronceado, el ceniciento, todos
esos tonos se veían esparcidos por palcos
y butacas. Ahora, si las señoras quieren
seguir fielmente la evolución del «peliagu-
do» colorido, tendrán que imitar á Pené-
lope en su trabajo de deshacer hoy lo que
averhizo.

, Aunque los habitantes son de origen hi-
malayense y mongólico, son de sangre
muy: mezclada con los indios, pues con-
servan, los rasgos de los refugiados indos-
tánicos que, cuando.¡la. invasión musul-
mana, vinieron huyendo de los llanos del
Oiidh y de Binar. Por eso, los jefes «lelas
tribus más importantes sostienen hoy muy
seriamente, que tienen los mismos ante-
cesores que los rajas que reinan en la Rad-
japuiana.

Se exi.ieade-.esta sobre las más elevadas
planicies del Himalaya, desde las cuales
parece dominarse como un fondo lumi-
noso el inmenso imperio de las Indias bri-
tánicas; pero tiara internarse, en- ella no
hay más que un paso angostísimo por los
desfiladeros, que cubren nieves eternas,
situados en uno de los más elevados picos
del Himalaya. . .

I_@i T_HBITá!@S
Los habitantes del Thíbet, que ahora

constituyen un motivo grande de preocu-
pación para los ingleses y para los rusos,
son todavía los menos conocidos entre to-
dos los pueblos del Universo.

Viven en unos valles inaccesibles, en
los que no se penetra más que á costa de
penosos esfuerzos. No obstante, en estos
últimos años los ingleses, que todo lo pre-
paran concienzudamente para sus fines,
construyeron el camino pintoresco de Dar-
jeeling, sobre el cual corre ya un ferroca-
rril que conduce hasta las mismas fronte-
ras de esta región pintoresca: .

_._.*; n. 5.'
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¡María Santísima! ¡Qué perturbación! ¡Des-

pués dicen que no hay dinero, ni toros, ni
toreros, ni Prensa!

—Hoy no sirve; está de toros.
—¿Sabe usted cómo me sirve los huevos?
—No, señor; pero tómelos usted hoy de

cualquier modo, porque no es día de com-
placer á los parroquianos.

''">
---.'

LUIS TABOADA

Iték

*M AI
:|r/:- ,'d:d '

a-'""' '

- A

i
h d

.EÑORAPRECIOSA MOÑA, REGALO DE LA S:

DE URCOLft

'" ->'—-..

á

J^

A^0- &

i

i:-':\

C-A^A
tol %k \lM-il

';-: ™ ,/ " \r -_, V 'i^i'A sólo en la pronunciación, sino
' ' r--\u25a0:::-\u25a0 • \u25a0 V ' V- '''A. i también en la caída de ojos.—

. v- y7
'•• . Pocas corridas de toros han

A: f\ :':f: A^'í /A. despertado mayor entusiasmo
'-- ... -V /^A^ previo que la celebrada ayer

' A^aAzAAi tarde.. Por la mañana estuveá
spp^' ver a un joven alcoholero que

\u25a0'...:; a':.;/ . vive «por» y «para» los al-
A'AjfA' coholes, sean ó no amílicos.

¿F^^ Creí encontrarlo sumido en un mar de re-
flexiones acerca de la vital cuestión alcoho-
lera, pero me recibió sonriente.—Y bien —le dije, imitando el estilo de
los traductores de comedias al uso —. ¿Ha-

béis rehusado vuestro deseo? ¿Es por eso
que te reencuentro joyoso?
: —Déjame de alcoholes y zarandajas—
contestó, estrechándome contra su cora-
zón —. Lo que ten-

go es un tendido
del 2 que da la
hora.

—¡Eh! Rodila— gritó uno—; abre, que traemos

iioi_-_._...

La malevolencia del pueblo se exacerbo mas
ante la conducta de Cleta, que parecía desafiar-
la, y una tarde, cuando volvía á su castillo la
Rodila, unos guijarros golpearon su espalda con
ruido mate. La mala mujer corrió asustadísima
hasta el torreón y espació sus salidas, rodeán-
dolas de grandes precauciones, pues su instinto
rudimentario la prevenía contra alguna des-
gracia.

Una noche de Enero, una noche estremecida
por la helada que hacia palpitar el aire encalma-
do, la Rodila oyó á unas voces repetir su nom-
bre. Por una dé las grietas miró al exterior y vio
á varios mozos que se acercaban al castillete:

De tal modo se instaló la Roáiia, y la novedad
de semejante instalación, llevando á unos cuan-
tos á visitar á la Rodila, procuró á la hembra
medios para pasar algunos meses.

Poco á poco perfeccionó Cleta su nuevo ho-
gar. Unos maderos viejos cerraron la puerta,
otros las ventanas, y la Rodila contemplaba
aquellos recios muros protectores llena de sa-
tisfacción. \u25a0

vino.
—Y aguardiente —añadió otro—; abre, tía

==ii¡
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(Instantánea Üe EL GRÁFICO)

La expresada cotorra tiene el doble méri-

to de parecerse al marqués del Vadillo, no

«Sé que ha oído usted hablar á mi co-
torra desde la calle, y que ha quedado usted

prendado de su dicción; pues bien, no tengo

inconveniente en cedérsela por lo que me
ha costado, con tal de que me proporcione

usted una barrera del 1 para la corrida de
la Prensa.

Personas que no me habían saludado
nunca, y otras que ya no me saludaban, acu-
dieron á mí, llenas de emoción, para utili-
zar mi nombre y obtener billetes á precio
de despacho. Hasta hubo uno que me es-
cribió una carta, diciendo:

—¿Podría usted darme una cartita para
que me faciliten seis tendidos de sombra,
dos contrabarreras y tres mesetas de toril?

Será un favor que no he de olvidar mien-
tras viva. Se lo pido á usted por el alma de
sus deudos más queridos; en cambio, dis-
ponga usted de la sangre de mis venas y
de la de mi cuñada.

—Si, señor.
—Usted será socio, ¿verdad?

No hizo más que anunciarse la corrida á
beneficio de la Prensa, y...

¿Quién ha dicho que se va acabando
la afición á los toros? ¿De dónde sacan us-
tedes que no hay dinero?

ñCTUñLIDñt) eÓMICñ

ti maestro me dejó sólo con las botas y
se fué á conferenciar con el amigo de refe-

—¿No? Creí que no eran de su agrado.
entonces pruébeselas usted. Yo no puedo
ayudarle, porque este amigo y yo estamos
esperando los billetes para la corrida y te-

nemos que hablar...

—Pero, oiga usted, maestro; yo no he
dicho nada todavía.

otro día será...

—¿Botas de dril ha dicho usted? Si, se-
ñor; aquí tiene usted un par, cosa elegante,
quince pesetas; no encontrará usted otras
mejores en ningún establecimiento. ¿Con-
vienen? ¿No? Lo siento muchísimo; vaya,

—¿Te has vuel-
to loco?

quien tiene un
asunto urgentísi-
moentre manos y
no está para per-
der el tiempo.

Fuíme luego á
comprar unas bo-
tas hechas. El due-
ño de la zapatería
me recibió como

se en las verónicas
de Bombita! ¡Admi-

rar un quite de Ma-
chaquito! ¡Cuan
amable es la vida!...

—Sí, loco de jú-
bilo. ¡Poder con-
templar de cerca á
Fuentes! ¡Extasiar-

É^'

La dulce oleada caliente del alcohol alejó el
miedo de la mala hembra. Vaso va, vaso viene,
se vació el botellón, se secaron las botellas de!
vino, y cara completar la fiesta, la Rodila pasó
de unas manos en otras, aturdida, inconsciente,
mientras los mozos aullaban cantando romances

Mientras tanto, los otros destapaban un bo-

tellón de aguardiente, y agarrando cinco gran-
des vasos de tosco cristal turbio, los llenaban
hasta el borde. Después bebieron, y la Rodila
bebió también.

—¿Qué querís?— preguntó, alejándose algo de
uno de ellos que la apresaba por un brazo.

—Fegúraie—.ño el mozo—Jegúrate que que-
dremos.

bruja.
La mujer desatrancó los maderos y entraron

los mozos. Eran cuatro, lo peorcito del pueblo,
y venían casi borrachos. La Rodila los miró con
inquietud, casi con susto, pues la experiencia de
su triste vida la ponía en guardia contra los bo-
rrachos.

áfÉ
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Entré en el restaurará donde almuerzo
casi todos los días.

—me dijo el dependiente —. Como hoy es
la corrida de la Prensa, va á ver si puede
conseguir una grada del S pegada al 9.

—El principal no está, y yo no sé de eso
mados.

1 encía.

—Pues nada —le dijo—, te vas á casa de
.hivalete, ya sabes quién es, el redactor de

El Congrio Constitucional, Aguardiente, 8,
tercero, y le dices que te mando yo á por

tos billetes, y que si me falta que no se vuel-
va á presentar por aquí, como no sea para
pagarme los tres duros y medio de las botas
que se llevó para el banquete de Romanones.

Me probé las mías y no me entraban; pedí
otro par, y el hombre me dijo que volviera
otro día. Salí de aquella casa echando de-
monos, y fuíme á comprar unos lentes ahu-

buen renombre, enclaustrando moralmente á la
Rodila en el aislamiento hostil con que la in-
transigencia de los pueblos chicos castiga á las
pecadoras. Así la Rodila vivió aislada; mal vista
por los suyos, que la repudiaron; sin amigas, y
sin mantener con el mundo más comunicaciones
que aquellas capaces de aumentar la vergüenza
de su vida. La odiosidad de las gentes se mani-
festaba en todos los momentos. Los chicos la
injuriaban; su huerto y su corral eran los prefe-
ridos por los ladrones cuando tendía la ropa á

secar sobre los pe-
dregales del río: ha-
bía de vigilarla por
miedo á que desapa-
reciese. Si compraba
algo, pagaba un so-
breprecio; su casuca
era la peor del pue-
blo y la más cara.
Dos veces quiso mu-
darse; pero, hubo de
desistir en su empe-
ño, pues no encon-
tró quien le arrenda-
ra otra. Las voces,
las miradas, los ges-
tos exteriorizaban el
odio de los vecinos
contraía hembra per-
dida y haragana que
vivía sin trabajar, y
aquella inquina apa-
recía aun en los mis-
mos visitantes de la
Rodila, condensán-
dose en burlas y al-
guna vez en golpes.
Mas el espíritu tosco
de Cleta no se apesa-
dumbraba por tal
desvío, y los despre-

cios y malos tratos no turbaban la soñolienta
calma de su vida, semejante á la existencia dor-
milona de las reses que rumian ante los esta-
blos en las eternas noches invernales.

La Rodila se satisfacía con tener una olla re-
pleta de coles y garbanzos, un guiso de patatas,
un rincón junto al fuego y cuatro paredes que
la protegieran. El abrigo de la casa era para
Cleta don inapreciable, y sentía hacia los muros
familiares un afecto profundo. Así,cuando,_trans-
curriendo los años, se hizo vieja y se vio poco
solicitada, sacrificó todo: olla, fuego, trajes, por
conservar la casa, único refugio de su vida. Pero
llegó un dia en que no pudo pagar, y el casero
la puso en la calle.

Aquel trance restó toda su energía á la per-
dularia. Su lengua, experta en lanzar insultos,
pareció trabarse, y sin decir palabra, con sem-
blante hosco, se alejó de la casa porteando cua-
tro ó cinco líos de trapos, entre la gritería de
los chiquillos que la siguieron algún trecho,
mientras ante la puerta quedaban el camastro y
la silla que la ley abandonaba á aquella mala
pagadora. La Rodila, salió de! pueblo.

Anochecía ya cuando se encontró en el prado
del ferial, desierto y triste hasta que llegase ia
primavera. Allí, en un ángulo, junto al estribo
del monte, se alzaba uno de los castilletes que
defendieron la villa contra las tropas carlistas.
Estaba medio arruinado, y nadie lo aprovecha-
ba. Todo lo transportable y utilizable había des-
aparecido, y del torreón sólo quedaba el cilindro
de argamasa, incrustado de ásperas piedras des-
iguales. La puerta negreaba en la gris penumbra
de aquel crepúsculo otoña!.

Al ver el castillo, la Rodila gruñó entre dien-
tes palabras confusas. Ahuyentando algunos pá-
jaros nocturnos, entró la mujer en el torreón
dejó los líos de trapos, tornó á salir, regresó al
pueblo, cargó con los colchones que una mano
enemiga empapara en agua, tapó con guiñapos
puerta y grietas, y acurrucándose en un rincón
se durmió profundamente, mientras el vuelo de
las aves desposeídas trazaba silenciosas espira-
les eu torno de! castiHete. . ..

vida, fué piedra de escándalo de sus convecinos.
Pero la villa se vengó de quien afrentaba su

tiempo.
Fué en vano que el alcalde multara á la Rodi-

la por escandalosa y pendenciera; que el párro-
co la amenazara con terribles castigos; que las
mujeres honradas la dieran de lado despreciati-
vamente; la mala hembra se rió de todas las po-
testades, y perdurando en la liviandad de su

Desde que Damián Rodiles murió sin dejar á
su viuda, Cleta, más bienes de fortuna que el
apodo con que era conocida por todo el pueblo,
la Rodila, holgazana y viciosa, hizo cara á ca-
sados y mozos, y su procacidad, su insolencia y
desparpajo perturbaron la antes tranquilla villa,
rompiendo la uniforme virtud reinante en otro

La Rodila era una mala mujer, y su con-
ducta escandalizaba á todo el pueblo, á aquella
villamontañesa, virtuosa y rígida, que se escon-
día del mundo tras un adusto cerco de picachos.

5ADR0 REGALADO POR SÁNCHEZ SOLA PARA LA
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ven una vida de admiración. Y así «sabio c
ingenuo» al propio tiempo, el poeta habla, con la
ingenuidad del campesino familiarizado con las
cosas que ve constantemente, y que son para él
un solo vocablo, en e! que se encierra la signifi-
cación del mundo.

—¡Ah! Ya me acuerdo. Qué niño más an-
tipático, ¿verdad?

—Un niño que una mañana... que una
mañana (poniéndose muy colorada y mirán-
dose las puntas de los dedos), jugando á los
novios, me eligió á mí, porque dijo... porque
.dijo... (sin atreverse á levantar los ojos, toda
ruborosa), que yo era mucho más bonita
que tú...

—Que nos escribió postales.
—¡Jesús, qué pesadez! Te digo que no

rae acuerdo.

—No, no me acuerdo.

—Un niño vestido de marinero, delgado,
rubio, muy pálido, que iba con su abuelifi
una señora muy arrugada, muy arrugada.

—Te digo que no caigo.
—Que sí, mujer: un niño que estaba

siempre triste, como si alguien le hubiera
dicho que se iba á morir pronto.

—Vaya, hija, que no me acuerdo.
—¡Jesús, qué niña más desmemoriada'.

¡Pero si te tienes que acordar!
—Pues no me acuerdo, ¡ea!
—Vamos, haz memoria. ¿No te acuerdan

de un niño muy fino y muy amable que
nos obsequiaba con bombones y con bar-
quillos?...

—Sí, niña; un muchacho que el verano
último, antes de marcharnos á San Sebas-
tián, iba algunas mañanas al Parterre á ju-
gar con nosotras...

—No recuerdo.

no le conozco.

—¿Quién?

—Pascual ín García.
—Pascualín García... Pascualín García...

EL ELOGIO DE LA PALABRA
Con motivo de una traducción

castellana de un discurso de _uan
Maragall.

El gran poeta ha dicho un bello discurso ante
un público de artistas catalanes. Su discurso es-
taba escrito en catalán, en esa lengua, acaso un
tanto ruda, pero que empleada por Maragall, por
Verdaguer, por Rusiño!, se creería el más dulce
y musical de los idiomas. Y es que los poetas
hablan—dentro del idioma de su país, que todos
hablan—en una manera, en un tono diversos, y
es como un dialecto propio que todos entienden
y que sólo á ellos es dado hablar.

El discurso de Maragall versó sobre un tema
de elección, y fué: «El elogio de la palabra.» Por-
que «en el principio era la palabra, y la palabra
estaba en Dios».

Nevó aquella madrugada, y al día siguiente y
al otro. Amainó el temporal, y una tarde unos
arrieros encontraron el cuerpo de la Rodila jun-
to á su castillo. Estaba atada de pies y manos,
y sus senos rígidos agujereaban la nieve con sus
puntas morenas. Aquella muerte se comentó mu-
cho en el pueblo, y como nadie pudiera expli-
carse.el por qué de las misteriosas ligadura-.,
algunas comadres dictaminaron que el diablo
era quien había atado y abandonado así á la
perversa Rodila, pues es sabido que Satanás no
paga de otro modo á cuantos le sirven.

Mauricio LÓPEZ ROBERTS

Luego los mozos rieron un rato junto á la mu-
jer dormida, y después se fueron, riendo siempre
con carcajadas relinchahtes. Al entrar en el pue-
blo, uno de ellos volvió atrás la vista, y con-
templando un nubarrón que resbalaba sobre el
monte, dijo á los otros: «Veréis como nieva en
un poquito.»

El que propuso atarla, dijo:
—¿La sacamos fuera? Así se refrescará.
—Andando—respondieron los demás, alzando

á la mujer aletargada.
Salieron. Una vez en el prado, el frío de la no-

che los envolvió á todos. Cansados de portear-
le, los mozos soltaron de golpe el cuerpo sobre
la tierra helada.

ingenuos, interrumpidos por sartas de pala-
brotas.

De pronto, uno de los gañanes tuvo una idea.
Contemplando á la Rodila que yacía medio des-
nuda en un rincón, les dijo á los mozos: «Oir,
vamos á atarla, pa que duerma tranquila».

Los otros asintieron y, rasgando una manta,
ligaron con las tiras los pies y las manos de la
borracha. Sumida en la penumbra del alcohol,
la Rodila no se movió. Dormía sosegadamente,
y por los desgarrones de su corpino se veía al
pecho alzarse rítmico, tranquilo.

Al verla en el suelo, hecha un saco, los mozos
se echaron á reir.

Y las dos hablan. Y dicen:
—¿No sabes quién ha muerto ayer?

Sentadas en un rincón están dos chiqui-
llas encantadoras, serias y formales, con
esa triste gravedad de los niños bien edu-
cados. La mayor, seguramente no tiene doce
años. La más pequeña, es posible que pase
ya de diez. Las dos son rubias, las dos
tienen los ojos azules, las dos llevan el pelo
suelto, flotando en lluvia de oro sobre la
espalda, bajo las enormes pamelas de blanca
paja fina, adornadas con guindas y ama-
polas.

DeSjWejWORlHDH
Mientras los papas comentan apasiona-

damente las últimas declaraciones de Bal-
four sobre el problema de Marruecos y con-
vienen unánimes en la inmediata é inevita-
ble ruina de la patria, y las mamas se de-
leitan recordando las hermosísimas confe-
rencias de los Luises, y las señoras jóvenes
se pierden voluptuosas en una interesante
critica de los sombreros que acaba de reci-
bir de París Sagrario Luna, y los pollos di-
rigen á las muchachas miradas expresivas,
y las muchachas piensan, aburridas, que
sería mucho más positivo y mucho más
alegre levantar la tapa del piano ydar cua-
tro saltitos sobre la alfombra, los niños ha-
blan. También los niños tienen cosas que
decirse. A veces, mucho más interesantes
que el problema de Marruecos y que las con-
ferencias de los Luises.

Esas palabras, para Maragall tan ¡lenas de
misterio y, por lo tanto, de vida, «nacen de la
palpitación rítmica del Universo». Por eso sólo
el pueblo ¡nocente puede decirlas, y por eso el
poeta puede decirlas también.

El canal era el camino, el canal por donde las
aguas que han caído de las nubes se van desli-
zando. Y no un canal cualquiera, sino «aquel-
canal, el que él conocía especialmente entre todos
los otros oor su fisonomía característica y pro-
pia; aquel cana! era algo que tenía un alma,'er..
«aquel canal...» ¿Veis? Para mí, esto es hablar.

Én otra excursión por las alturas pirinaicas
en que se habla el provenzal —lengua de trova-
dores y felibres—, se encontró con una niña que
tenía «voz de hada», y ie pidió que ie dijere
«cualquier cosa» en su idioma, y ella, toda'ad-
mirada, señalé al cielo estrellado, y dijo asi:
\u25a0\u25a0'-Lis esteles...», y me pareció que también eso
era hablar.

Iba una vez Maragall por el Pirineo. Era I2
hora del medio día. En aquella soledad, «sólo
cantaba el viento con su grito interminable».
Perdió la ruta y fué a preguntar á un pastor que
sentado junto á la olla humeante vio á lo lejos.
«Y el hombre, que era como de piedra, giró los
ojos en su rostro estático, alzó con lentitud el
brazo, señalando vagamente». Y dijo: «Aquella
canal...» ¡Qué hermosas ¡as dos palabras entre
el viento gravemente dichas! ¡Qué llenas de sen-
tido y de poesía!

¡Gran enseñanza para nuestros oradores!
La juventud intelectual de Castilla admira fer-

vorosamente al maestro de Visiones y cantos.
Prueba palpable de ello es la limpia y correc-

ta traducción publicada en estos días del Elom
de la páranla.

Y un momento llegará en que los hombre todos
se entiendan; no porque se llegue a! idioma uni-
versa!, sino porque se avecina el reinado del ai
ma universa!. «Todos hablarán con voz nacida
en la tierra de cada uno, y cada uno se entenderá
con quien haya de entenderse; pero cuando hable
desde el fondo del alma con amor, se hará en-
tender de todos aquellos que en encanto de amor
le escuchen, porque ocurre en el amor que en-
tenderá medias una palabra es entenderla más
que entenderla del todo; y este es el único len-
guaje universal.»

Y este gran artista y artífice de la palabra,
que ha sabido hacerla resonar en bellos períodos
de música y vibrar en canciones luminosas; que
ha pronunciado palabras «vivas», de las que se
dicen con un poco de fiebre, este hombre nos re-
vela los misterios de esa bella cosa que es la pa-
labra. ¡Y qué bien ha penetrado esos misterios,
y con qué noble tono los dice! Antes de hablar
«se ha estremecido». «Así hablan los poetas.»

Se lee ese discurso de un modo religioso, por-
que está escrito por un alma grande y enamo-
rada de todas las cosas bellas; la muda impre-
sión que las cosas bellas le producen cristaliza
más tarde, y surge en vocablos sinceros que vi-

Maeterlinck ha dicho la grandeza del silencio.
Hoy, Juan Maragall nos dice las profundas y
maravillosas virtudes de la palabra, de la pala-
bra íntima, que nace en el silencio del corazón.
Grande es el silencio, porque en él se depuran
todos los sentimientos, y todas las grandes obras
en el silencio germinan; la palabra que nace en
el silencio es la más grande de todas y es la úni-
ca que encierra significación profunda. El silen-
cio da el ritmo y la medida, y por él es bello ese
arte sublime de la música, y por él es encan-
tador y supremo ese milagroso hablar de los
poetas.

CRITÓN

— c fc^J -y _1,UVV _.

-tvLo. DirUx^K__. uc^v0U.^_-vK»)
i h* fl ? *,- ? ,.-rJ, -

•i ;
*"??

EL GRÁFICO

?£*-*/"& i/c^'-\zz~t'

A /-•.

-i V——-¿4 \u25a0

-y¡rr

¿uz._\u2666_«»»

-'' .

"> = C 4 A. *

ftí..reUN PALCO DE LA PLAZA-\u25a0<*£*_, *S. ;pí¿__'\ „.._.., .,:^ lI{- , _
L

3ü_:LAD0 SN CALIDAD DE «SüBAQLiLLO-» .N M•'PASACALLE DEL MAESTRO CHUECA, ... -TIVC _ _
LA CdRx.dA JE LA ?Cit*T

Viernes

:_"



ANAGRAMA

REUS

DOÑA PETRA SIRAS

12 3
12 3 4

12 3 4 5

= 321
= 4321
=54321

Sustituir los números por letras, de modo que
subsistan las mismas igualdades, siendo la príf
mera metal, la segunda letras y la tercera celé'*
bre escritor.
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PASATIEMPOS

-Se escogió un sitio amplio en uno de los
alrededores de Nueva York, en Concy Is-
land, y ante dos ó tres mil espectado-
res, que habían pagado á muy buen pre-
cio su asistencia, se preparó el luga.r del
suplicio, y, por medio de la electricidad,
fué muerto, amarrándole á cuatro enor-
mes postes, á los que se unieron dos elec-
trodos, oue establecieron una corriente de
6.000 voltios.

ron en constituir con ella un espectáculo,
y emocionante, porque el elefante tenía
una taiía más que regular, pues media
3,75 metros de alto, siendo bien proporcio-
nado y forzudo, además de muy mal in-
tencionado.

Durante unos dos ó tres segundos, el
«crimináis se balanceó sobre sus piernas
y después cayó dulcemente, como flor se-
gada, según afirma una de las muchas
«mises» sensibles que asistieron.

Por si acaso faltaba la electricidad, an-
tes se le habían administrado varias in-
yecciones de cianuro de potasio.

IGUALDAD

Cuarta tercera cuanto quiera—me dijo dos dos
tres dos tres cuatro tres dos grave; —pero yo le
aseguro que en la primera tercera cuarta de dos
ama tres primera, hay una dos primera que sirve
á ia mesa mejor que una criada.

—¡Toma! ¡Toma! Hay otra en dos todo que to-
ma medidas á los parroquianos!
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Averiguar el título de una novela francesa'
muy conocida.
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licia y empezó á cometer desafueros. La
primer «tontería» que se le ocurrió fué en
fexas, donde, por algún rencor, aplastó á
su guardián contra la pared, convirtién-
dolo en oblea.

Al siguiente año de 1901 hizo lo mismo
con el segundo guardián que le pusieron.

Y por fin, á fines del último Mayo, bailó
un lindo zapateado sobre un empleado del
circo donde trabajaba, con tanta fortuna,
que también lo redujo á papilla.

Es cierto q*ie el «coutable» mataba sus
ocios quemándole la trompa con el ciga
rro; pero, en fin, desde entonces, se consi
deró peligroso á cTopsy», y fué decretada
su muerte.

Pero ésta representaba una gran pérdi-
da metálica, y los empresarios convinie-

ELEFAMTE AJUSTICIADO
Es sabido que, durante la Edad Media,

en muchos países de Europa, especial-
mente en Francia y también en España,
se condenaba á muerte á los animales
cculpables*- de muertes, atropellos ó es-
tragos.

Pues bien; ahora es en la culta América
del Norte donde se ha reproducido esta es-
cena medioeval, pues el célebre -Topsy»,
inteligente paquidermo que durante vein-
ticinco años entretuvo los públicos yan-
quis, ha sido sometido á la electrocución,
eomo cualquier feroz criminal.

Africano de origen, fué un bonachón
paquidermo en el principio de su -carre-
ra*, pero con. la edad fué adquiriendo ma-

H. G. WELLS
££L ESCRITOR MÁS POPULAR HOY
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—No ha habido tal explosión. Lo que ha sucedido ¿s muy sen-
cillo:solamente que, como le he dicho, no suelo lijarme en pe-
queneces, en <i-A\les ins-i/rnificantes que no aíceían al problema

—Sí, es verdad; pero el invento ha salido perfectamente. No
había previsto, por supuesto, este ligero contratiempo; mi inte-
ligencia estaba ocupada con otros problemas, y sabe usted que
yo suelo fijarme poco en el lado práctico de las cosas. Pero in-
sisto en mi tema, y estoy muy contento; la cosa va bien.

—Pero, mi querido Mr. Cavor—le grité—, ¿no ve usted quS
ha causado miles de libras esterlinas de destrozos y que tendrá
usted que pagar los daños y perjuicios?

—Para todo esto me remito á la discreción de usted. Yo no soy
un hombre práctico; pero, ¿no cree usted que la gente conside-
rará todo e&to como un ciclen?

—Pero, ¿v 'a exolosión?

Todas las ventanas y vidrieras habían sido hechas pedazos, y
los muebles más ligeros se hallaban en desorden por todas par-
tes; pero, en realidad, no encontré desastres irreparables. Por
fortuna, la puerta de la cocina había resistido; de suerte que mis
víveres no habían desaparecido en la catástrofe. La estufa con-
tinuaba ardiendo, y puse en ella agua á hervir para hacer el té.
Después nos sentamos en mis butacas rústicas, y descansamos
un rato. Ya entonces, con más calma, me volví á Cavor y le pedf
una explicación.

—Los resultados han sido exactos —me contestó—. Mis cálcu-
los han sido perfectos; el descubrimiento está hecho, y todo va
perfectamente.

—¡Que va perfectamente!—protesté yo—.¿Cómo puede usted
decir eso, cuando no ha quedado títere con cabeza, ni edüfciO
ileso en veinte millas á la redonda?

tación.

Por lo que pude calcular, se refería á sus ayudantes y estaba
entonces bajo la impresión deque los tres habían perecido en la
tromba. Más tarde averiguamos que, felizmente, no había sido
así. Tan luego como su patrón hubo salido de! taller, los tres se
dirigieron á la única taberna de Lympne, para discutir la cues-
tión del cuiado del horno entre trago y trago.

Repetí á Cavor la invitación de ir á mi albergue, y esta segun-
da vez me comprendió.

Nos agarramos como pudimos, y, cogidos del brazo, fuimos ca-
minando para refugiarnos en lo que me había quedado de habi-

Pero no me oyó, y, á su vez, me dijo algo de lo que sólo enten-
dí algunas palabras sueltas. «Tres mártires...» «La ciencia», y algo
así como: «No muy buenos del todo.»

—Hagamos por ir á mi casa —le grité al oído con todas mis
fuerzas.

Un golpe de viento se llevó su respuesta, pero me pareció
adivinar que me decía que no había habido tal explosión. Otra
ráfaga me impulsó contra él, y permanecimos por algún tiempo
uno apretado contra otro.

conmoción cesó. Aquella tromba aérea, subsiguiente á la vola-
dura del taller, había pasado, y pude ya, con dominio de mí
mismo, mantenerme en pie y respirara! ver que el peligro había
cesado. Volví entonces mi espalda al viento, me detuve y traté
de coordinar mis ideas.

En pocos segundos, la faz entera de las cosas había cambiado
á mi alrededor. La tranquilidad del firmamento, al tiempo del
ocaso del sol, había desaparecido; el cielo se presentaba obscu-
recido por nubes amenazadoras, y todo el ambiente se hallaba
trastornado, agitado por la tempestad. Dirigí una mirada hacia
atrás para ver si mi pabellón se hallaba aún en pie; después
avancé rápidamente hacia el grupo de árboles por donde había
desaparecido Mr. Cavor, y á través de las ramas desnudas, ya
de hojas y medio abrasadas, distinguí aún las llamas de la casa
incendiada. Al ver aquello seguí avanzando, saltando sobre los
troncos ardiendo interpuestos en mi camino; pero mis investiga-
ciones para encontrar á Mr. Carvor fueron vanas durante mu-
cho tiempo. Al cabo de un rato, y cuando mis zozobras habían
ido cada vez en aumento, en medio de un montón de escombros
y ramaje, formado contra uno de los muros del jardín,distinguí
una cosa que se movía. Corrí hacia allí; pero antes de que llega-

se, una masa obscura se irguió sobre dos piernas llenas de lodo,
y dirigió hacia mí dos manos suplicantes y ensangrentadas.

Algunos restos de vestidos flotaban aún, al impulso delviento,
alrededor de esta masa indefinible. Por un momento no pude re-
conocer en aquella masa, cubierta de polvo, barro y cenizas, ni
aun la figura de un hombre; pero, al fin, vi que era Mr. Cavor
en persona, todo cubierto del lodo arcilloso sobre el cual había
rodado. Inclinóse contra el viento y se frotó los ojos y la boca
para desembarazarse de la tierra que le recubría; después, á mis
gritos, me tendió una especie de muñón, porque aquello no era
mano, y dio algunos pasos hacia mí. La cara, casi recubierta por
la arcilla, estaba además completamente trastornada por la emo-
ción. Su aspecto total, en fin, era tan lastimoso, que inspiraba
verdadera compasión; de suerte, que puede juzgarse cuál sería
mi asombro cuando, en estas circunstancias, ai llegar á su lado,
las primeras palabras que me dijo fueron las siguientes:

—¡Felicíteme usted, felicíteme usted!
—¡Que le felicite! ¿Y por qué?
—Porque ya está aquello.
—¿Aquello? Pero ¿qué demonio ha podido causar esta ex-

plosión?

Una gran masa de humo y de cenizas y una pieza cuadrada
ríe una substancia azulada ybrillante se elevaron hacia el cénit.

Un gran trozo de una valla que venía volando por los aires

cavó cerca de mí, aplastándose contra el suelo. Con esto, la

Ello es que el nacimiento prematuro de su invención ocurrió
justamente en el momento en que mi amigo estaba á la mitad de

camino entre su taller y mi albergue, adonde se dirigía con ob-
jeto de tomar té juntos y conversar conmigo.

Recuerdo las circunstancias con una vivísima claridad.
El agua para el té estaba dispuesta para cuando Mr. Cavor lle-

gase. Percibí el ruido de sus resoplidos famosos; levanté la ca-
beza y distinguí su silueta, destacándose negra sobre el firma-
mentó iluminado por ¡a puesta del sol, y, más lejos, hacia el va-
lle, las chimeneas de su taller, que se elevaban sobre un grupo
de árboles cubiertos de hojas. En lontananza se dibujaban las
colinas de Wealden, indecisas y azuladas, mientras que, á la iz-

quierda, la ciénaga se extendía ancha y brumosa.
De repente... las chimeneas, hechas milpedazos, volaron hacia

el cielo, seguidas de la techumbre del taller y de todo lo que en
éste se encontraba. Luego se elevó una inmensa llama blanca;
!os árboles se inclinaron, se enroscaron, y pedazos de las ramas
se elevaron entre las llamas, ün estampido inmenso me dejó casi
sordo de un oído y todas las ventanas de mi vivienda se hicie-
ron milpedazos. Di tres pasos fuera de la baranda que rodeaba
mí pabellón y en dirección á la casa de Cavor, cuando, en el
mismo instante, sentí como una impetuosa galerna que me arre-
bataba. Los faldones de mi gabán cubrieron mi cabeza, y yo
mismo, contra mi voluntad, me vicogido por el viento y obliga-
do á avanzar, dando saltos enormes, al encuentro de mi amigo.

En el mismo momento vi que éste, cogido también por la
fuerza del viento, era bamboleado en todos sentidos, y por

último lanzado como lo fuera una pelota á través del espacio.
Una de las chimeneas de mi pobre albergue fué también derri-
bada, lanzada al aire, y cayó hecha pedazos á seis pasos de mí.
Sin yo darme cuenta de lo que me ocurría, y como impulsado
por una fuerza irresistible, me dirigía á grandes saltos hacia el
foco de la conflagración. Mr. Cavor, entretanto, agitando en el
aire sus cuatro extremidades, cayó al suelo, rodó varias veces
sobre si mismo, trató de ponerse en pie, y fué, por último,
arrebatado con una velocidad enorme, desapareciendo entre los

árboles que se agitaban y se retorcían en las inmediaciones de
su casa.
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Calle de la Cruz, 16, ssgundo izquierda. Horas, de 6 á 7

Con arreglo al programa de ingreso
en la Escuela Especial de Ingenieros de Minas

PO R

MANUEL GARCÍA NUÑEZ
LIBRERÍA DE FERNANDO FÉ, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 2

E! autor de la expresada obra abre un concurso de preparación, ¡imitando los
alumnos á diez solamente, sin que por ningún concepto exceda de dicho número.

Esta preparación reúne las condiciones de las clases particulares, permitiendo
que cada alumno quede suficientemente atendido, y las ventajas y estímulos de
las clases generales.

CONDE DE ROMANONES, 7 Y 9, ENTRESUELOS

mundo

OFICINAS

Rápidas propagandas
Anuncios en todos los periódicos del

ejVípReSH HNONCIHDORH

GRANDES DESCUENTOS
COMBINACIONES VENTAJOSAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES

PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS
PXDHNS6 CHRIfHS

LA yHIWEitS^L
Agua vegetal, higiénica é inofensiva para teñir las

canas. Devuelve al cabello blanco con toda perfección el
natural color castaño ó negro primitivo; destruye la caspa
y comunica un delicioso perfume. De venta en todas las
droguerías y perfumerías. Por mayor, G. García, Martín y
Duran, y-en la perfumería de MORENO.

35, MAYOR, 35.—MADRID

á los consumidores de la inmejorable

AGUA DE COLONIA DE B. F. SENOVILLA
Alposeedor de la botella cuyo número estampado en el rever-

so de la etiqueta sea igual al favorecido con el premio mayor de
la LOTERÍA NACIONAL del sorteo que se ha de celebrar el 23 de
Diciembre de 1904, se le regalarán CINCO MILpesetas, que
podrá hacer efectivas ante Notario en la Fábrica de Perfume-
ría de B. r. Senovilla. 1, Alonso fíeredia, 1, MADRID. De
venta en las principales casas de Madrid, provincias y extranjero.

DIBUJOS PARA HACER

BOL6HAS, eUELL03
Stores, brise-bise, mantelerías, estolas, albas, etc.

ENCAJE INGLES, RICHELIEU, BOLILLOS
¡Oh'.í Estupendo y portentoso descubrimiento. Los habitantes de la Luna

usan PETRÓLEO 6ñL>; el PETRÓLEO 6ñL hace crecer el pelo: luego Malla y toda clase de labores de señora se envía á provincias.
3. Bautista. Eguílaz, 3, principal izquierda (esquina á Sagasta).
Madrid. Se envían tarifas gratis á quien las pida.los habitantes de la Luna echan buen peí
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—Precisamente—me contestó—;se hubiese formado una fuen-
te ascendente de aire atmosférico de dimensiones inmensas y
funcionando continuamente.

—¡«Jesucristo! !Ahora comprendo! Entonces toda la atmósfera
terrestre hubiera ido afluyendo hacia aquí para ser lanzada á

Pero, por otra parte, yo no puedo pagar el daño que he hecho,
y si la verdadera causa de todo llegase á publicarse, el único re-
sultado positivo sería el hacer imposible en adelante ia conti-
nuación de nuestros trabajos. Uno no puede preverlo todo, ¿sabe
usted? Y yo no puedo tener en cuenta todos los detalles prácti-
cos de las cosas al mismo tiempo que ocupo toda mi inteligencia
en resolver los problemas teóricos. Más adelante, cuando usted
haya intervenido con su espíritu práctico, y el negocio de la ca-
vorita haya sido flotado (flotado es la palabra, ¿no es así?} en
el mundo financiero y hayamos logrado lo que usted espera que
puede lograrse, entonces podremos indemnizar á todas las (per-
sonas perjudicadas; pero ahora... ahora es imposible.

Y creo que si no se da explicación ninguna, el público, tenien
do en cuenta el estado embrionario en que se halla la ciencia
meteorológica, atribuirá todo lo sucedido á un ciclón; puede sei
que se abra una suscripción pública, ycomo mi casa se ha arrui-
nado y se ha quemado, yo estoy en el mismo caso que los de-
más, y recibiré mi parte en la indemnización, lo cual nos vendrá
muy bien para proseguir nuestras investigaciones. Pero si se llega
á saber que yo he sido el causante de todo esto, no habrá sus-
cripción pública, y todos darán contra mí. En substancia, nunca
tendré ocasión de volver á trabajar en paz. Mis tres ayudantes
habrán perecido ó no, esto es un detalle. Si han muerto, la pér-
dida no es muy grande. Eran más cuidadosos que capaces, y
quizás este desgraciado accidente haya sido, en realidad, debido
á no haber practicado con exactitud é inteligencia las instruc-
ciones que yo les había dado. Si no han muerto, dudo que ten-
gan inteligencia suficiente para explicarse la causa y circunstan-
cias del desastre, y aceptarán, como el resto de! público, la teo-
ría del ciclón. Durante el tiempo que mi casa esté inhabitable,
yo podría albergarme en una de las habitaciones de este pabe-
llón que usted ocupa.

Yo me quedé estupefacto ante la inmensidad del riesgo que
habíamos corrido y del que por milagro nos habíamos salvado.
Por el momento no pude pensar en que, con aquel desastre, to-
dos mis cálculos y todas mis esperanzas fundadas en la fabrica-
ción de la cavorita quedaban destruidos.

Y, ¿qué vamos á hacer ahora? —pregunté.
—En primer lugar, si me da usted un cuchillo, ó algo seme-

jante, me limpiaré un poco el barro que me recubre; después, si
no es mucha incomodidad para usted, tomaría un baño aquí, en
su"misma casa, flecho esto, podremos hablar con más sosiego.
Además —continuó apoyando su mano sobre mi brazo —creo
que sería muy prudente no decir nada acerca de lo sucedido, ni
dar ningún detalle de la ocurrencia. Sé que he causado grandss
perjuicios. Probablemente casas enteras habrán sido destrozadas,
al otro lado de la colina.

entretanto, todo ser viviente habría perecido, y para nosotros
como si no hubiera vuelto.

—Supongo —!e contesté, después de mednarunosmomentos —que el aire de todos los alrededores hubiera continuado acu-
diendo allí y ascendiendo sin cesar sobre esa hoja inferna!.

Esta columna de aire ascendió, pues, violentamente á las altu-
ras; pero entonces, el aire que la reemplazó perdió también su
peso y tomó, por la misma razón, el movimiento ascensional,
arrastrando consigo cuantos obstáculos encontró á su paso, que,
por estar en posición vertical sobre la cavorita, tampoco pesa-
bar.... La cosa, como usted ve, es bien clara. Se formó de esta
manera un tiro como el de las chimeneas, pero intenso, formi-
dable, y si la plancha de cavorita no hubiera estado suelta y no
hubiera sido arrebatada también por la corriente ascendente,
¿sabe usted lo que hubiera ocurrido?

—Sí, ya lo sé —repliqué yo —. Continúe usted.
—Yo también estoy harto de saberlo —observó Mr. Cavor —;

pero vea usted cuan inútiles son los conocimientos si no se tie-
nen siempre presentes, i-'ues bien; quedamos en que sobre la
gran plancha de cavorita, en cuanto llegó la temperatura á
que ésta se hace opaca á la gravedad, ia columna de aire que
descansaba sobre ella dejó de ejercer presión, y como toda la
masa atmosférica de los alrededores no situada sobre la cavo-
rita continuó comprimiendo esa columna de aire, á razón de
las 14 libras y media por pulgada cuadrada, y esta columna ya
no pesaba, le sucedió lo que á los globos. ¿Comprende usted?
De esta manera todo el aire existente alrededor de la cavorita
se lanzó con fuerza irresistible sobre la columna atmosférica
existente sobre la plancha.

—Hasta ahora, sí —le contesté —. Continúe, continúe.
—Pues bien; así que el material llegó, enfriándose, á la tempe-

ratura de 60 grados Farenheit, la cavorita quedó formada con su
propiedad característica. Entonces el aire que se hallaba sobre ella
y todas las porciones del edificio situadas por cima, en la misma
columna vertical, cesaron de tener peso, usted sabe perfecta-
mente, porque todo el mundo lo sabe ya, que el aire tiene su
peso y que gravita sobretodo lo existente en la superficie de la
tierra, y que ejerce una presión en todas direcciones con una.
fuerza equivalente á 14 libras y media por pulgada cuadrada de
superficie.

principa!. Esto no ha sido ni más ni menos que uno de mis re-
soplidos, pero en grande escala. Por inadvertencia, he fabricado
la substancia que nos trae preocupados, la cavorita, en forma
de plancha, constituyendo una hoja cuadrada de grandes dimen-
siones...

Detúvose un rato, como reflexionando ybuscando las palabras
más á propósito para que yo le entendiera, y luego continuó: .

—Usted sabe perfectamente que esa substancia es opaca á la
gravedad y que destruye el efecto de esta misma gravitación, ó
sea el efecto de la acción terrestre sobre todos los objetos que
se hallen en dirección vertical sobre la cavorita. ¿Comprende
usted?

los espacios, y el Globo entero se hubiera quedado sin aire; es
decir, la muerte de toda la Humanidad, !y todo por ese trozo de
substancia!

—Precisamente*. Perder la tierra toda su atmósfera en absolu-
to, no es la expresión correcta; pero, para los efectos prácticos,
así hubiera sido. El aire hnbiera vuelto á nuestro Globo; pem (Continuará)
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